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ARTICULO DE OFICIO.
S. M. la Reina, su augusta Madre la Reina Go­

bernadora y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su 
importante salud.

De igual beneficio disfrutan SS. A A . los Serení­
simos Sres. Infantes D. Francisco de Paula y Doña 
Luisa fiarIota.

Partes recibidos en la  secretaria de Estado y  del Despa - 
 cho de la Guerra.

El general en ge fe del ejército de operaciones y  efe re­
serva desde V ito ria  con fecha 8 de Octubre me dice lo  
sígufente ;

Excmo. S r .: El Excmo. Sr. comandante general deí 
cuerpo de ejército de operaciones de la costa de Cantabria 
De I&ci Evans con fecha 8 del actual me dice lo si­
guiente : ; “ ' • . , ... .

Excmo. S r .: Con fecha 28 del próximo pasado tuve 
el fionór de informar á V i E. que con arreglo á sus ó r ­
denes había embarcado una fuerte brigada de tropas espa­
ñolas , con el objetó, ó bien de que persiguiesen á la co­
lumna insurgente del gefé rebelde Sanz , ó de que refor­
zase el ejército de reserva. Esta gran disminución de nues­
tras fuerzas parece haber determinado al enemigo á ha­
cer ayer un ataque general sobre nuestras líneas,.en el que 
tengo el placer de manifestar á V .  E. que ha sido com­
pletamente burlado y rechazado con gran pérdida en to­
das direcciones. Durante la noche concentraron en las a l­
turas fortificadas de Am étzá todas las tropas, refuerzos y  
paisanos armados que pudieron reunir de todos los puntos 
de ja  provincia: colocaron tambien en batería en esta po- 

; Sícidti varias piezás de  artillería de grueso calibre: desde 
el frente de nuestra línea de acantonamientos á A m etza
no hay mas de 500 várás.

La acción principió antes ae amanecer por un ataque 
. ?° s°bre. nuestra extrema derecha: at mismo tiempo se 

hizo ¿na tentativa (en fuerza) vigorosa y  verdadera con- 
th  nuestra izquierda .con él objeto dé tomar por un c oup  
de mdin el puntó dé A lza . Este ataque fue completamente 
biirlado por el valor dé los voluntarios de Guipúzcoa y un 
destacamento de artillería española y  de la legión britá­
nica* que forman la guarnición de aquel punto.

V A l amanecer su artillería rompió el fuego desde 
Ametza sobre los acantonamientos ocupados por nuestras 
tropas. A  cubierto de este fuego, y  contando con la con­
fusión ^ue esperaban debía causar, su infantería, avanzó al 
¿taque á nuestra casa avanzada : ocupada, por tres compa­
r a s  dé los granaderos de ’̂ Vestminster a las órdenes, del 
mayor Lister y del capitán M áclain, se conservó con gran 
«títiéZ3u Sesenta balas dé canon atravesaron sus paredes; 
Pero ni un. solo hom bre, excepto por heridas, dejó su 
puesto. Los puntos ocupados por el regihiiénto español 2.° 
ligero fueron atacados 'del'mismo m odo, y del mismo
modo defendidos.

Los enemigos se arrojaron varjas veces; de sus obras, 
pero siempre fueron rechazados á la bayoneta. Nuestro pe- 
Sueno cuerpo'de lanceros , mandado por el teniente coronel 
Wakefield, fue de la mayor utilidad; se distinguió y car­
go mas de una vez del modo mas brillante. La artillería, 

ajo la hábil dirección del coronel Colgubonn, fue colo-, 
cada y dirigida con grande acierto , y produjo efectos im ­
portantes. Hacia las cuatro de la tarde se vieron varias'éx- 
plosiones fuertes en las líneas del enemigo, causadas qu i-  
2as Por los cajones de municiones incendiados por nuestras 
granadas: sus fuegos disminuyeron, y principiaron á r e t i -  
tar su artillería',; cuya operación concluyeron durante la 
noche y el dia siguiente. La acción continuó durante 12 

oras, y no terminó sino después de haber anocheci­
do. Nuestras tropas estaban llenas de ardor y confianza, 
y probablemente nos hubiéramos apoderado de los ca- 
«anones del enemigo; pero habiendo ya obtenido una ven­

taja decisiva, y  causado á los rebeldes una pérdida consi­
derable, no quise perder por un resultado inadecuado 4-00 
ó 500 hombres muertos y heridos que hubiera costado 
asaltar las alturas escarpadas y atrincheradas de nuestro 
frente , y mas particularmente no entrando en mis planes 
el conservar aquella posición.

El completo orden é intrepidez que han mostrado 
los oficiales y tropa españoles é ingleses en esta ocasión, 
me ha parecido digno de soldados mucho mas veteranos. 
Ha sido una de las acciones mas disputadas sostenida 
por las tropas de este cuerpo de ejército desde que tengo 
el honor de mandarle.

Por noticias recibidas por varios conductos, me in­
clino á creer que la pérdida del enemigo no puede ser de 
menos de 10  hombres. Las noticias que dan sus mismos 
partidarios la hacen ascender á mucho mas; pero no pue­
de saberse la verdad sobré este punto. La nuestra entre 
muertos y heridos no ascienden á 4^0* 37 oficiales inclu­
sos. Algunos desertores que acaban de presentarse mani­
fiestan que existe una gran consternación entre los faccio-* 
sos á causa del número de muertos y heridos que han te­
nido*

Debo manifestar mi sincera gratitud por el valor que 
han mostrado, por los consejos y. auxilios que me han 
proporciónadó, ál mariscal d^ campó D. Gaspar de Já u -  
fegui; á los brigadieres Chichéster, Lem archat, V a n -H a -  
len , Titzgeral, G o dfrey ; á los coroneles De Lancey Jo c k -  
mus ( cuartel-maestre general) \ Belloso, y á los oficiales 
de mi estado mayor personal; y fa ltaría  á mi deber si 
dejase de manifestar lo que debo en esta ocasión, como en 
otras muchas, al coronel V ild e ; comisionado de S. M* B. 
cerca del ejército español.

Debo también manifestar mi agradecimiento al como­
doro M orales, comandante general de las fuerzas navales 
de esta Costa, y ai comodoro H enry, al primero por sus 
acertadas disposiciones en dirigir las lanchas cañoneras a 
sostener nuestra ‘derecha "por si el enemigo hubiese persis­
tido, en aquella parte.

EL batallón de lá Real marina inglesa á las órdenes 
del comodoro lord John* Hay estaba situado en Pasages 
para la defensa de aquel importante puerto, contra el que 
el enemigo no hizo mas que úna débil tentativa. Pero no 
puedo concluir este pliego sin manifestar de nuevo mi pro­
funda gratitud hácia S. S. y hacia los oficiales de la marina 
de S. M. B. por los auxilios cordiales y decididos que en to­
dos tiempos están dispuestos á prestar á la causa de S. M. 
y  al Gobierno.

Ni debo omitir el incluir en esté número al tenien­
te Vi.cars , del R eal cuerpo de ingenieros británicos, y al 
destacamento de artillería de la R eal marina británica man­
dada por los tenientes Parke y Savage , que en esta ocasión 
prestaron servicios distinguidos.

Lo que tengo el honor de trasladar á V . E. para su 
debido conocimiento y efectos consiguiente^.

Lo que tengo el honor de participar á 'V . E. para que 
se digna elevarlo á conocimiento de S. M.

El comandante del cuerpo de reserva de Castilla la 
Vieja D. José María Peón desde su cuartel general de 
Oviedo con fecha 5 del actual dice lo siguiente:

Excmo. S r .: Con esta fecha digo al Excmo. Sr. gene­
ral en ge fe lo siguiente: En anteriores comunicaciones tu­
ve el honor de participar á V . E. que los enemigos expe­
dicionarios parecían insistir en el conato de contram ar- 
char á C astilla , cuyo intento he querido constantemente 
e v ita r; bien que concillando mi oposición con las atencio- 

. ifies qué sus operaciones me ofrecían dentro de la provin- 
'eia dé Asturias , también manifesté á V . E. que al coman­
dante general de la provincia anticipé noticias relativas 
á la marcha de los enemigos y á mi proyecto de estrechar 
la distancia que de ellos me separaba, resuelto á impedir 
que fuese entrada á saco la.̂  capital de Asturias en poder 
de una facción desmoralizada.

El dia de ayer ha demostrado la confianza que el ge- 
fe superior de Asturias tenia en mi ofrecimiento, porque 
se opuso bizarramente á que los enemigos penetrasen en 
O viedo, causándoles una pérdida de consideración en los 
ataques parciales que efectuaron contra algunos de los

puntos que defendían la ciudad , cuyo paso evitaron, limi­
tándose á atravesar por uno de sus menos considerables 
arrabales.

Era ayer á las cuatro de la tarde cuando esto sucedía 
y  la cabeza de mi división entraba en la Pola de Siero al 
través de una niebla, de un temporal de agua, que unido 
á lo avanzado del dia, y á mi confianza en el digno gefe 
que defendía á O viedo, me aconsejaron no destrozar las 
tropas en un movimiento forzado, cuyo resultado no seria 
otro que el de campar ai frente del enemigo, bajo la in -  
fluencia.de una noche horrorosa de oscuridad y de agua.

Tuve noticias hoy de que los enemigos se habían di­
rigido por el camino de G rado, y emprendí mi movimiento 
sobre esta ciudad. Reconocimientos hechos sobre la direc­
ción de los rebeldes, aseguraban que habían avanzado has­
ta G ra d o ; pero á las tres de esta tarde se me anunció por 
confidencia particular que cortado el puente de Peñaflor, 
según anterior providencia de este comandante general, 
permanecían los rebeldes á dos leguas de la ciudad.

No podia formar y marchar con esperanzas de llegar 
al enemigo antes de la noche, y me resolví á dictar un 
reconocimiento á las órdenes del coronel D. Bernardo A l -  
varez con 4  compañías de cazadores, 50 caballos y otras 4  
de Pontevedra, cuyo resultado espero momentáneamente; 
y  en efecto, en este instante se me asegura que los ene­
migos marcharon de G rado á la* tres de la tarde.

El coronel Castañeda tal vez avanzó á Ribadesella, 
y  espero únicamente saber que el enemigo no  contramar-  
che por la difícil via de la costa, donde seria importante 
la presencia de aquel gefe para prescribirle su retorno á la 
provicia de Santander. Y  lo traslado á V .  E. para su su­
perior conocimiento.

P a r t e  recibido en el ministerio de la  Gobernación.
Gobierno político de Oviedo. Excmó. S r . : A  cuan­

to he manifestado á V . E. en mis comunicaciones ante­
riores, tengo ahora el honor de añadir la vergonzosa fuga 
del enemigo, que con mas confianza en su número que 
en su mentido va lo r, contaba como segura la ocupación á 
viva fuerza de esta ciudad. Declarada ya en estado de si­
tio por e l’ Sr. comandante general, y acordada la trasla­
ción de las autoridades civil y política con el Sr. inten­
dente de rentas á un punto desde donde pudiesen auxiliar 
los esfuerzos de nuestras tropas, estas se dispusieron á una 
vigorosa resistencia. Sin embargo de su corto número no 
pudo limitarse su denuedo á cerrarse en el fuerte de la 
Vega. Toda ia ciudad le ofreció un campo de batalla, 
donde la gloria de vencer era tanto m ayor, cuanto ni el 
arte ni la naturaleza la hacían defendible.

El conocimiento de esta verdad atrajo á sus avenidas 
la facción capitaneada por Sanz , compuesta de 2500 in­
fantes y 120 caballos. Una orgullosa confianza le presen­
taba el triunfo como seguro , sin contar que para los hom­
bres libres no hay peligros , si es positiva la gloria de 
acometerlos. Los defensores de Oviedo probaron esta ver­
dad. Sin encerrarse todos en el fuerte de la Vega , lleva­
dos de su arrojo se colocaron en los puntos que ofrecían 
alguna defensa, y desde la torre de la catedral y de san 
Isidro rompieron un vivo fuego sobre el invasor, al mis­
mo tiempo que algunas compañías de Pontevedra á pecho 
descubierto se desplegaban con indecible valor en el cam­
po de S. Francisco. Nada pudo contener alli su arrojo: po­
cos en número, pero alentados por el amor á la patria, se 
lanzaron sobre las filas enemigas, las alejaron ignominio­
samente dé la población que intentaban someter, y entre 
las descargas del fuerte, mientras que se entregaban las hor­
das invasoras á una fuga vergonzosa, resonó al fin el himno 
de la victoria , y Oviedo se ha salvado.

La llegada del general Peón , que verificó su entrada 
á las once de la mañana del dia de hoy en esta ciudad 
con su brillante división, acabó de poner el colmo á la 
satisfacción de los buenos. Y q  me he unido con. él en el 
mismo teatro de nuestras glorias, compradas en esta jor­
nada con la sola pérdida de 12 soldados y 4  oficiales heri­
dos. La del enemigo no se sabe á punto fijo; pero, ha 
debido ser de consideración. Burladas sus esperanzas, y 
temiendo las tropas que le persiguen, se dirigió precipi-



tadamente hacia Grado, siguiendo la misma marcha que 
el cabecilla Gómez; pero confio en que será alcanzado y 
que pagará muy cara su temeridad.

Yo contribuiré con todas mis fuerzas al logro de es­
te resultado, y nada omitiré para que su exterminio aca­
be de asegurar la tranquilidad de la provincia. Dios guar­
de á V . E. muchos años. Oviedo 5 de Octubre de 183<5.=s 
Excmo. Sr.=Ramon Casariego.

PARTE NO OFICIAL.
N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

 

GRAN B R E T A Ñ A .

L óndres 28 de Setiem bre.

Los reformistas de Hampshire tuvieron antes dé ayer 
en W inchester un meeting, en que han deliberado sobre el 
estado actual de los negocios. Diferentes oradores expre­
saron su sentimiento de ver que la mayor parte de las me­
didas reformistas propuestas al Parlamento durante la úl­
tima sesión, no se habían adoptado sino por una de las 
Cámaras, é insistieron acerca de lo urgente que és tomar 
precauciones para que en el caso de nuevas reelecciones ge­
nerales fuesen desechados en todas partes los torys.

La asamblea resolvió procurar conseguir este resulta­
do por medio de un llamamiento al pueblo.

También se movió la cuestión de por qué medios se 
podría obligar á la Cámara de Pares á adoptar los pro­
yectos de reforma que hasta ahora ha desechado. Mr. 
Shaw-Lafévre propuso desechar el presupuesto de gastos, 
y  fueron de su opinión muchos de los concurrentes; pero 
el capitán Blackstone se le opuso, sosteniendo que el des­
echar los subsidios era un gran medio para vencer la  
obstinación de un ministerio; pero que no seria eficaz con­
tra los Pares j institución que había llegado á viciarse ea 
términos que exigía una reorganización completa. ( Id em .)

,, El sábado último se despacharon desde esta capital 
por el correo 74® periódicos mas de los que comunmente 
suelen ir todos los dias. (S tand a rd !)

F R A N C IA .

M a rse lla  1.° de O ctubre .
El Ministro de Marina ha mandado que cese entera­

mente un abuso que se hacía general, y que pódia tener 
fatales consecuencias. Despreciando los reglamentos de la 
m arina, los capitanes y otros oficiales de los buques del 
Estado han tomado la costumbre de tener sus mugéres á 
bordo. El Ministro encarga á las autoridades marítimas 
que las haga desembarcar; y prohibiendo que se renuevo 
semejante infracción en lo sucesivo, manda que se le se­
ñale los contraventores. (G ard e na t ion a l .)

P a r is 2 de O ctubre,

Relación oficial de la revista pasada en Compíegne 
por S. M. el 28 del pasado.

C om píegne 29 de S etiem bre. A yer á las once recibió 
S. M. al prefecto y subprefectos del departamento del 
Oíse, las demas autoridades de la ciudad de Compíegne y  
los oficiales de la Guardia nacional de la misma.

En seguida pasó S. M. revista á la Guardia nacional 
formada en batalla en el patio del palacio. A l desfilar des­
pués por delante de S. M ., manifestó los sentimientos que 
la animan con los gritos de / viva  el R ey  !  ¡  v iva  la  f a m i -* 
l ia  R e a l !  dados sin cesar.

A  las doce y media el R ey , la Reina , la Princesa 
A delaida, las Princesas y los Príncipes niños salieron en 
carruajes descubiertos para dirigirse al campamento don­
de todas las tropas estaban reunidas. SS. MM. iban acom­
pañadas del conde de M olé, Presidente deí Consejo y M i­
nistro de negocios extrangeros; de Mr. G uizot, Ministro 
de Instrucción publica; del teniente general Bernard, M i­
nistro de la G uerra; y del mariscal Gerard , gran canci­
ller de la legión de Honor.

Las tropas del campamento,, que forman dos divisio­
nes de infantería y una de caballería en número de unos 
24$ hombres, estaban formadas en masa. El duque de Or- 
leans, comandante superior del campamento, recibió á 
S. M. al frente de la primera división, y el duque de Ne­
mours al de la segunda brigada de caballería que manda.

El R ey á caballo, como también los Ministros y el 
gran canciller de la legión de Honor , pasó revista á las 
tropas. Seguían á S. M. la Reina y demas individuos de 
la R eal familia en sus coches.

A  la vista de SS. MM. y dé su Real fam ilia el ejér­
cito hizo resonar las mas vivas expresiones de su fidelidad 
y decisión.

El R e y , al pasar por la línea de batalla* se detuvo 
en el centro de cada división, donde estaban reunidos los 
militares que debían sér condecorados ó ascendidos. S. A . R . 
el duque de Orleans, después de recibir las órdenes de 
S. M , abrió el pliego en que estaban los nombramientos, 
y S. M. confirió los grados, y puso las condecoraciones.

Terminada la revista, principiaron las maniobras. Era 
un hermoso espectáculo ver el que ofrecía aquella vasta 
planicie, donde se desplegaban 24 batallones y 27 escua­
drones. Las cargas de caballería, los fuegos de batallón y  
de regimiento se han ejecutado con una precisión y armo­
nía notables.

Los oficiales extrangeros venidos para asistir á las ma­
niobras parecían seguir todos los movimientos con mucho 
interés. Entre estos oficiales ¿e notaba al Príncipe de Schom-

burgo, al coronel Cradoc, al coronel W asovr y  al mayor 
Russerow.

Después de presentar este simulacro dé guerra, las 
tropas se formaron nuevamente en divisiones para desfilar 
por delante de S. M. A l hacerlo a s i, manifestaron nue­
vamente su entusiasmo con las mas vivas aclamaciones.

Esta hermosa revista se terminó á las cinco de la 
tarde. El tiempo fue mas favorable de lo que podia espe­
rarse en vista de la tempestad de la noche anterior; se ha 
mantenido constantemente sin llover, y á ratos los rayos 
del sol hacían resplandecer los cascos y corazas.

A l volver á palacio SS. MM . hallaron en el tránsito 
á la población de la ciudad y de su campiña, que no ha 
cesado de darles pruebas de su afecto.

Una mesa de 140 cubiertos estaba preparada en la 
magnífica galería de Diana llena de luces. SS. MM. han 
admitido en ella á las principales autoridades, á los ofi­
ciales extrangeros, á los oficiales generales y  superiores 
del campamento , y á los oficiales que han sido ascendidos 
ó condecorados.

D iscu rso  d e l p res id en te d el tr ib u na l de p r im era  in stan cia%
» Señor: Dos años han pasado, y  nosotros, habitantes 

de un sitio R e a l, no hemos tenido la 3icha de poseer á 
V . M. ni á su augusta familia, i Por qué sucesos deplora­
bles nos han impuesto semejante privación ? Sin querer en­
tristecer la dicha presente con un penoso recuerdo de lo 
pasado, diremos que hemos participado de la ansiedad de 
la Francia y compadecido vivamente las angustias de una 
R e in a , tan tierna esposa como buena madre, y de una 
familia tan cruelmente afligida.

» Pero llenos de confianza en la Providencia, que ro­
dea la existencia de V . M. con una protección tan mani-' 
fiesta, en vuestro valor y vuestra alta sabiduría esperamos 
días mas serenos, tiempos mas felices. En medio de una 
buena población, de un ejército envanecido de tener a su 
cabeza al heredero del trono, aqui por lo menos no ten­
drá V . M. mas que motivos de satisfacción, no verá mas­
que rostros contentos, y no oirá mas que un solo grito, 
él grito sincero de / v iva  el R e y !  ¡ v i v a  la  R ea l f a m i l i a ! ” -

El R ey  respondió:
99 Agradezco los votos que me habéis expresado. Me 

gusta siempre volver á Compíegne: sus habitantes sa­
ben con qué placer vengo á habitar este hermoso palacio. 
La circunstancia que me trae á él hoy, me es doblemente 
agradable, puesto que es para ver nuestro hermoso ejércí- 
cito , que hace ya largo tiempo que no he visto , y para 
ver á mis hijos tan útilmente ocupados en el desarrollo de 
su instrucción militar. Habéis definido muy bien el pesar 
que he experimentado en verme privado de ello tan largo 
tiempo. Los testimonios de afecto de que estoy rodeado, 
y la protección señalada que me ha concedido la Providen-^ 
cia en aquellos terribles momentos, me son seguros garantes 
de que la Francia no volverá á ver mas esas escenas de 
dolor, y que mi corazón no tendrá que lamentarlos ya con 
los vuestros.* .
D iscu r so  d e l p resid en te d e l tr ib u n a l d e eom ercio  d e Cotn-  

p ie g n e ,

>9Señor: Después de dos años que há estamos priva­
dos de la dicha de poseer á V . M. ¿cuántas inquietudes no 
ha sufrido vuestro corazón? ¿qué firmeza de carácter habéis 
necesitado, si no para anonadarlas, á lo ménos para dis­
minuir su fuerza y reducirlas á no ser mas que los ins­
trumentos de éstas bajas pasiones de estos crímenes, detes­
tados por el verdadero carácter francés, de esos hombres 
que con el falaz semblante de un mentido patriotismo no 
buscan en realidad sino el medio de despedazar su patria? 
y  sin embargo, Señor, ¿en qué tiempo, y bajo qué régi­
men han sido mas alentadas y  protegidas las ciéncias, la  
industria y las artes? Y  para ceñirnos á nuestra especial 
profesión, ¿no es un espectáculo seductor ver nuestro terri­
torio cruzado en todas direcciones por esos innumerables ca­
nales , por esa multitud de caminos , por lo que muy pron-* 
to , merced á la nueva ley sobre el asunto, la mas aislada 
cabaña no podrá decirse con razón privada de participar 
del bienestar general por falta de comunicaciones?

» ¿ No será una de las glorias de vuestro reinado la con­
clusión de todos esos suntuosos monumentos, que recor­
dando las victorias del imperio, enseñen á las generacio­
nes futuras que si la guerra tiene su aspecto seductor, solo 
á la sombra de la paz y de la libertad, apoyada en las le­
yes , es cuando el ingenio puede lanzarse al espacio, y  
cuando la agricultura y el comercio, verdaderos apoyos, 
del Estado , pueden prosperar ?

» Organo de los votos del comercio de este distrito, 
me atrevo á asegurar á V . M. sus sentimientos de fideli­
dad y de decisión hácia vuestra augusta fam ilia.”

El R ey  respondió:
"Como decís, es ai respeto de las leyes al que Eran- 

cía debe en el dia las grandes ventajas de que disfruta: 
también lo es á la conservación de la paz general. Conser­
vemos nuestros recuerdos de gloria, conservémoslos pre­
ciosamente; pero no olvidemos lo que nos han costado. 
Después de tantas tempestades, la Francia reposa á la som­
bra de la paz, bajo la égida de las leyes que la rigen. El 
respeto que inspiran es el que ha desconcertado los funes­
tos proyectos de los perturbadores del orden social, y el 
que ha fundado su prosperidad y su grandeza sobre una 
base inmutable. Por lo que hace á m í, mi felicidad está 
en haber podido contribuir y ver mi pais en posesión de 
las ventajas que ha adquirido tan gloriosamente.”

D iscu r so  d e l co rr eg id o r  (m aire) de C om píegne .
99 Señor : El consejo municipal de la ciudad de Com- 

piegne se apresura á renovar en manos de V . M. las segu­
ridades de su profundo respeto y decisión.

«Y a  dichosos en poseer á los Príncipes vuestros fiijos, 
los compieñeses se felicitan de veros llegar agesta ciudad*

donde vuestra presencia y la de vuestra aueust* e  ... 
ardientemente deseada. *

9> Los votos de los compieñeses, Señor , asj 
amor, no os faltarán nunca, y en estos ú ltim os'r”'0 SU 
todos y cada uno se han estremecido de indigna 
saber los infames atentados dirigidos contra V  ^

99 Felizmente la Providencia, que protege á l a p 
vela sobre vos: vos consolidareis la obra on? uJu . ranci\  
cipiado.  ̂ Cls

Nuestros votos , unidos á los de la Reina 
tan noble de todas las virtudes, á los de una herm”1̂ 0 
digna de nuestros respetos , serán oídos. ana

» Viviréis , Señor , para^ la salvación de nuestra h 
mosa patria , para su prosperidad y para su gloria!!!

Señor: permaneced largo tiempo entre nosotros* 
hallareis franceses que os aman y soldados decididos ^  
ya disciplina hace el mayor honor á los Príncipes 
gefes que los mandan. 0s

» Dignaos, Señor, admitir con la°expresion de mi d 
cisión, la seguridad de la dicha que experimento en ^ 
todavía para con V . M. el órgano del consejo muni ‘SC| 
y  de los habitantes de la ciudad de Compicgnc.,,

El R ey ha respondido:
» Os agradezco mucho ésos sentimientos. Sabéis 0 

cuánto placer vuelvo siempre á Compíegne, y cuánto ^  
complazco siempre del afecto que me manifiestan los hab  ̂
tantes de Compíegne. (M on iteu r !)

 El tribunal de París acaba de juzgar una causa cap*
de poner én conmoción á todo el mundo ilustrado. Es u * 
obra postuma de Mr. Arnauld d’A n d illy , uno de losdoT 
tos solitarios de P o rt-R o ya l, titulada la  lla v e del pro fe ta  
y  no es nada menos, sí hemos de dar crédito á las voces 
que corren, que una elocuente defensa del protestantismo 
Luis x v i i i  tendría intención quizás en otro tiempo de ha­
cerla im prim ir, y mucho mas Mr. de Lamennais, el alfa 
clero  a n g li ca n o .

El manuscrito de esta obra , que consta de 24 á 30 
volúmenes en 4-° > cs 1° quc el Sr. Hornier , por el órga­
no de Mr. Hontang, su abogado, reclamaba del marques 
de Santa Cruz, que parece ser el depositario. A  falta de 
restitución se ha sentenciado que se pague una suma-do 
4009 francos para compensarle de la dicha obra, y da: 
209 francos á  título de resarcimiento de perjuicios. (Id.)

  La expedición contra Constantina debe verificarse in**
mediatamente. El ministro de la Guerra ha enviado ór­
denes al mariscal C lausel, encargándole que apresure los 
preparativos, autorizándole para que retenga en Africa el 
regimiento 59 de lín ea , é informándole de que los terce­
ros batallones de otros seis regimientos se embarcarán eq. 
Tolon y Port-Vendres para ponerse á sus órdenes. .

(C ourrier fva n p a is !)

— Sir Roberto Peel ha llegado á París y  se ha alojado 
en la fonda deí R hin . (Id em .)

 Se anuncia la vuelta á París del príncipe de Tallcj-
rand para primeros de Octubré. (Id em .)

-  El R ey  ha recibido una carta del elector de Hessé,
enunciándole la muerte de su tio el Landgravc. (Idem.)

■■...... Alna carta de Roma del 16 anuncia la llegada á aque­
lla  ciudad de Mr. Thiers el dia anterior. Su primera visi­
ta ha sido al director de la academia de Francia Mr. In- 
grers, con el cual se propone visitar el ex-ministro todos, 
los grandes monumento». ( I d ! )

Una carta de Constantinopla de 6 del mes último dice 
que lord Ponsomby está disponiendo su viaje á Inglaterra,, 
para lo que ha obtenido licencia. Mr. Urgi^hart quedará 
de embajador interinamente. ( I d ! )

 El M orn in g -H era ld  dice que una carta de Nueva Or
leans con fecha 14 de Agosto asegura que Santana se fia 
escapado dê  su prisión; pero el M o rn in g -P o s t  % refiríéndo- 
sé a las últimas noticias, anuncia que seguía preso ea Co-, 
lombia. ( C onstitu tionnel.)

En un periódico.de la mañana leemos lo siguiente: 
La expedición de Constantina se decidió ayer definiti­

vamente en el'Consejo de Ministros. Se han expedido in-¡ 
mediatamente órdenes á los diferentes cuerpos que deben 
componerla. Los batallones se compondrán de soldados 
que tengan 15 años á lo ménos de servicio: determinación 
^ue no puédemenos de elogiarse. El ministerio debe poner 
a disposición del mariscal Claussel fuerzas suficientes para 
dar un golpe decisivo. De Constantina es de donde Abdcl- 
Kader recibió sus mayores socorros: el interés <ie la 
colonia y el honor dé nuestras armas reclaman una brillan­
te recuperación. ( I d . )  ,

. —Los periódicos de Francfort refieren un hecho muy 
curioso. En la montana llamada Teúfelsberg, cerca de la 
aldea de Philippstadt, que está situada en la parte “Este do 
la Prusia, habia una enorme roca que se elevaba á 14 P1CS 
sobre el nivel del terreno, é incomodaba mucho en el ca­
mino. Para quitar este estorbo con pocos gastos, se tuvo 
la feliz idea de empléar el auxilio de la electricidad atmos­
férica. Se practicó en la piedra un agujero, en el qué se 
fijó una barra de hierro de 28 pies de largo, terminada en 
punta. En la primera tempestad que hubo, atraído el rayo 
por la barra metálica , cayó sobre la roca, destrozándola 
en muchos fragmentos, que ha sido fác il trasportar.

(M oniteur!)

y   El general Sebastlani, embajador de Francia en Lon­
dres, ha salido hoy para volver á su destino.



c A el príncipe de M etternich, canciller de casa, 
Estado de S. M. I. y  R . A .,  llegó á Viena el 19 

°A Setiembre á medio dia de regreso de Praga. El Empe- 
,or y 1;1 Emperatriz llegaron á aquella capital el 2 2 , y* 

5* M hizo diferentes promociones en el ejército con mo­
tivo de su coronación.

Mr. de R a in eva l ,  hijo del embajador que falleció en 
Madrid , ha dado principio á sus funciones de secretario 
dei ministerio de Negocios extrangeros.

PORTUGAL.

Lisboa  4 de Octubre.

«Qué es una revolución civil? Un hecho por el cual 
pocos ó muchos individuos, seducidos ú obligados por 
hombres ambiciosos y podersoos, bajo un plan coordinado, 
y de p̂ues de largas y sistemáticas combinaciones, se apro­
vechan de una ocasión oportuna y toman una actitud hos­
til para cumplir los mandatos de los que los sedujeron, 
ensañaron ó corrompieron y en este caso se llama á tal 
revolución injustísima, .tiránica é ilegal: siendo propio 
por'lo mismo de todo varón honrado y constante rehusar 
la obediencia á los mandatarios que de ella resultasen.

Fórmase también una revolución cuando cierta mayo­
ría de ciudadanos que han vivido en un estado incómodo 
y violento, y después de algunas combinaciones, por pro­
pio movimiento, ó estimulados de algún pequeño inciden­
te , cual la deshonra de una V irg in ia , el estupro de una 
Lucrecia , ó en fin una orden injusta , despiertan del ver­
g o n z o s o  letargo en que pusilánimemente yacían sumidos, 
y derriban á quien les oprimía para mudar de situación; 
y en este caso se apellida la revolución justa y legal, y  
por consiguiente deben ser mirados como enemigos de la 
libertad de los mismos ciudadanos todos los que de pala­
bra ó por obra niegan la obediencia á las autoridades cons­
tituidas por los mismos que sacudieron el yugo. < Estará tal 
vez en el segundo caso la revolución que se empezó y  
concluyó como por encanto en Lisboa la noche inmediata 
ai 9 de Setiembre de 1836? Lo demostraremos, asi como 
la legitimidad de sus consecuencias.

En 1816 oprimía un Gobierno abyecto, tiránico é 
intruso al desgraciado Portugal, que cansado de sufrir las 
atrocidades de una regencia ignorante, inmoral y  déspo­
ta, adoptó medidas enérgicas para cortar las cabezas de la 
hidra. Estaba ya el infernal dragón degollado en 1820. 
Retínense en Górtes los mas virtuosos y  sábios varones 
que abrigaba la nación en su seno; y de común acuerdo, y  
en medio de la mayor armonía, libres de pasiones, y ani­
mados de na puro amor á la patria, cuyas vergonzosas 
cadenas acababan de romper, forman un inmortal código, 
paladión de nuestra felicidad, cuya vista hizo empalide­
cerse en sus titubeantes tronos a los tiranos de Europa, 
que temerosos en sus súbditos, esclavos antes, de tan he- 
/d/co ejemplo, les juraron una guerra m ortal.

Aprobado y jurado en 1822 este célebre código por 
cí Sr, D. Juan iv , en señal de gratitud, pues no obstante 
haber abandonado S. M. á los portugueses, en ocasión en 
que los deberes mas sagrados, como los de la salvación 
déla patria, exigían su presencia, pues los pueblos no con­
fieren él títu lo , preeminencias y autoridad de R ey  á cier­
tos hombres para que disfruten en santa ociosidad las 
grandezas y delicias dimanadas del sudor de sus habitantes* 
y sí para que sean justos, actívqs y vigilantes procurado­
res drquien los encumbró á tal a ltu ra , y le animen coa  
su propio ejemplo en los momentos del peligro. No obs­
tante; pues, repetimos de haber hecho todó lo contrario 
de lo que su deber le exigía, los portugueses volvieron á 
ponér en sus manos el tiinon de su suerte; por lo  cual
S. M. en vista de los testimonios del amor y respeto de 
los portugueses hacia su persona, é impulsado por el na-  ̂
tural agradecimiento, aprobó y juró guardar exacta y fiel­
mente, y hacer guardar la Carta de 1820.

Negar este hecho seria querer negar á aquel Monarca 
todo sentimiento de virtud , lo que fuera un absurdo tan 
inmoral como indigno. A  vista de esta sencilla narración 
ts una evidente é indisputable verdad que la Constitución 
del 20 y todas sus consecuencias se ha hecho un acto le­
gitimo, justo y santo, como efecto de la voluntad gene- 
tal de los pueblos,,sellada con la gratitud del R ey,

Pero no con venia á la política déspota de la Europa 
que los portugueses siguiesen disfrutando por mucho tiem­
po de los derechos del hombre que se les garantía en la 

arta del 20 , y temiendo qué envidiando sus súbditos la 
suerte de sus vecinos, volviesen de su vergonzoso letargo, 
y les arrancasen de las manos ún cetro , empuñado solo para 
iranizarlós, empezaron por medio de la chusma de vam­

piros diplomáticos, órganos pasivos de las ventajas de sus 
señores, a poner en movimiento todos los medios de cor­
rupción para apagar el resplandeciente y terrible fanal de 
acrosanta libertad que con susto y terror de los tiranos 

tfundia rápidamente por las regiones occidentales de 
uropa, y 3 cuyos reflejos estallaban los truenos.

( D ia r io  do Governo.)

E S P A Ñ A .
C ádiz  3 de Octubre.

°wdad económica de am igos del p a ís  de Je rez  de l a  
frontera.

brfâ d° ^^éndose tecibido hasta el presente en la secre­
te los t  ̂  P em? ria alguna que aspire á ninguno
^  de V m í , recia° s *n l° s programas que publicó en 

i%ina«*lCr0 Pres*nte año; y no siendo posible, aunque
*0 venvf 'Prcscntascn^ e  aquí ai dia 10 del mes próxí- 

o , proceder á su examen con la conveniente

madurez, ni preparar el informe que de su mérito deberá 
producirse en la sesión pública aplazada con aquel objeto 
para dicho dia; ha tenido á bien acordar la sociedad, en 
sesión celebrada hoy , prorogar la adjudicación de dichos 
premios para el día 10 de Octubre del año próximo veni­
dero de 1837 , reproduciendo los mismos programas, en la 
esperanza de que un trascurso de tiempo mayor que el 
que antes se f i jó , dé lugar á las personas instruidas y  
amantes de la prosperidad del país, que aspiren á los pre­
mios, para producir sus memorias en las varias cuestiones 
de ínteres económico que abrazan, cuyos programas son los 
siguientes.

1.° Título de socio de mérito , una medalla de oro de 
peso de una onza, y recomendación especial al Gobierno, 
ai autor de la memoria en que se demuestren los medios 
de hacer con la mayor economía, brevedad y solidez ios 
caminos vecinales de ruedas de esta ciudad á Sanlúcar de 
Barrameda , Arcos de la Frontera , Bornos, Medina Sido- 
nía y el V a lle , indicando los arbitrios para su realización 
menos gravosos á los pueblos interesados , con presupues­
tos del producto de estos arbitrios y de los costos de la 
construcción de dichos caminos, enumeración de las ven­
tajas que producirán y el orden de preferencia con que debe­
rán ejecutarse.

2.° Los mismos premios al autor de la mejor memo- 
moria en que reseñando los resultados de los ensayos he­
chos por varios particulares en esta ciudad de los pozos 
artesianos , se propongan los medios para surtirla del agua 
potable, de que carece, bien trayéndola del rio , bien 
dando una dirección adecuada al antiguo acueducto de 
T em pul, bien por medio de las mismas fuentes ascenden­
tes ó por cualquier otro arbitrio.

3.° Los mismos premios al autor de la mejor memo­
ria en que se produzca una estadística de los viñedos de 
este término desde el año de 1812  clasificados: aumento 
de sus líquidos: su influencia en daño ó en beneficio del 
comercio de este precioso fruto; y si en daño, los medios 
bien dependan de la acción deí interés individual, bien del 
resorte del Gobierno para remediarlo.

4-° Los mismos premios al autor de la mejor memoria 
que manifieste las causas de la decadencia de la cria caba­
lla r en ese térm ino; su estadística desde el año de 1812, 
y  cuáles serán los medios para conseguir buenos caballos 
de guerra, de lujo y de tiro.

5.° Los mismos premios al autor de la mejor memoria 
sobre la posibilidad de establecer en este término los tres 
cultivos de algodón , del café y del cacáo, y  en el caso de 
que todos ó algunos de ellos puedan aclimatarse, como es 
de presumir , una descripción de los terrenos que des sean 
mas á propósito, tiempos de su siembra y  de su cosecha, 
método detallado de su cultivo y semillas que serán pre­
feribles.

6.° Los mismos premios al autor del mejor escrito que 
en estilo adoptado á la inteligencia de las clases menos 
instruidas demuestre las ventajas de las cajas de ahorros, 
de las asociaciones de socorros mútuos y de las de amigos 
de la sobriedad.

Los autores de las memorias que obtengan el accésit 
en cualquiera de estos programas serán agraciados con el 
títu lo  de socio de mérito.

Las memorias se dirigirán á la secretaría de este cuer­
po antes del dia 10 de Setiembre del año próximo veni­
d e ro , y deberán ser acompañadas de un pliego reservado, 
en el que conste el nombre del autor y su dom icilio ,y en 
cuya cubierta se lea el epígrafe ó lema dé la memoria á 
que acompañe.

En el acto de la adjudicación se abrirán los pliegos re­
servados de aquellas memorias que hayan obtenido pre­
mio ú accésit.

Los pliegos de las que no resulten premiadas se que­
marán en el tiempo y modo que establece el artículo 61  
de los estatutos de este cuerpo. Jerez de la Frontera 15 
de Setiembre de 1836 .= Ju an  R am os, vocal secretario.

(£>. M . de C )

M a d r id  11  de Octubre.

S. M. la Reina Gobernadora se ha servido conferir 
el gobierno político de Logroño á D. A ngel Iznardi.

 L IST A  DE LOS SEÑ ORES D IP U T A D O S
Á  CORTES.

PROVINCIA DE GRANADA.

D. A ntonio Sequera.
D. Miguel Roda.
D. Bartolomé Venegas.
D. R estituto Gutiérrez.
Conde de Alm odovar.
D . Francisco de Paula Castro Orozco.
D. José Díaz G iL

Suplentes.
D . Pedro Chacón y Chacón.
D. José Pareja.
D* Manuel Fernandez Castillo.

P R O V IN C IA  D E  T A R R A G O N A .

D. Joaquín Alcoriza.
D. Pedro G il.
D. Benito Vicens.
D. Cirilo Tranquet.
D. José Sarda y Cailá.

Suplentes.

D. Francisco Ferrer y  V a lls .
D . Miguel de Córdoba.

P R O V IN C IA  DE P O N T E V E D R A .

D. Pió Pita Pizarro.
D. Manuel María Acevedo.
D. Hipólito Otero.
D. Cristóbal Falcon.
D. Domingo Fontun.
D. Agustín Bahamonde.
D. Ramón Maquieira.

Suplentes.
D. Antonio Rubín.
D. Ramón García Florez.
D. Nicolás Bezares.

P R O V I N C IA  D E  A L M E R ÍA .

D. José G il.
D. José María Carrasco.
D. Laureano de Llanos.
D. José Jover.
D. José Tovar y Tovar.

Suplentes.

D. José Bordin y Góngora.
D. José Agustín Cañabate.

P R O V IN C IA  DE LEON.

D. Pascual Fernandez Baeza.
D. Luis Sosa.
D . Santiago Alonso Cordero.
D. Manuel Goyanes.
D. Juan A ntonio del Corral.

Suplentes.

D. Francisco Diez González.
D. Faustino Rodriguez Monroy.

P R O V I N C IA  D E  CU ENCA.

D. Fermín Caballero.
El marques de Valdeguerrero.
D. Juan A lfonso Montoya.
D. Vicente Cano Manuel y Chacón. 
D. Gerónim o Martínez Falero.

Suplentes.

D. Manuel Esteban Alonso.
D. Andrés Martínez del Peral.

P R O V I N C IA  D E CÁ C E R E S

D. A lvaro  Gómez Becerra.
D. Rufino G arcía Carrasco.
D. Antonio María del V alle .
D. Agustín G arcía Atocha.
D. Tomas Sánchez del Pozo.

Suplentes.

D. Domingo Gómez Marcelo.
D. M artin Fernandez Villegas.

A yuntam ien to  de M a d r id .

Habiéndose denunciado ante el Sr. alcalde consti­
tucional D. Juan Lasaña por D. Valentín Llanos un ar­
tículo inserto en el periódico titulado, el C astellano  nú­
mero 4-8 del viernes 30 de Setiembre que principia «Colec­
ción de dichos,” y concluye «las refkxioues que suminis­
tran estos hechos,” firmado «Ju an  López” , se procedió 
al sorteo con las formalidades que previene la ley vigen­
te sobre libertad de imprenta y salieron los señores siguien­
tes: D. Joaquín de Mendizabal, D. Edmundo O -R iam , 
D. Joaquín Ezquerra, D. Donato G a rc ía , D. Pedro 
Sainz de Baranda , D. Francisco Rodríguez de la Vega, 
D. Sebastian Eugenio V e la ,  D. Juan Bautista de Llano 
y  D. Francisco López de Olabarrieta, quienes declararon 
por unanimidad no haber lugar á la formación de causa.

„ — Habiéndose denunciado ante el Sr. alcalde constitucio­
nal D. Joaquín Rodríguez Leal por el Sr. fiscal para los de­
litos de libertad de imprenta D. Antonio M artel y Nuñez * 
dos artículos insertos en el periódico titulado el M undo 
núm. 126  del martes 4  del corriente: el uno con el qu<s 
da principio el período que dice, «m ucho se ha hablado' 
contra el ministerio Istú riz ,” y  el otro con el epígrafe, 
«los desafectos, los delatores y las delaciones,” se pro­
cedió al sorteo con las formalidades que previene la ley  
vigente sobre libertad de imprenta, y salieron los señores 
siguientes. D. Luis de Mata y A ra u jo , D. Mariano 
Delgrás, D. Miguel Salvá, D. José del V a lle  y  R efa rt, 
D. José Camps y Cam ps, D. José María M onreal, Don 
Felipe Góm ez A cebo, D. Mariano Sepúlveda y D. Euse- 
bio María del V a lle ,  de los cuales el Sr. D. Luis de Ma­
ta y Araujo declaró haber lugar á la formación de causa 
respecto al primer artículo, y no haber lugar á la forma­
ción de causa los ocho Srés. jueces restantes; y respecto al 
segundo artículo todos los referidos Sres. por unanimidad 
declararon no haber lugar á la formación de causa.

C o ntadu ría  gen era l de d istribución.

Los empleados cesantes, jubilados y en ejercicio, que 
han cobrado por tesorería general, desde 1.° de Octubre, 
de 1823 hasta fin de A b ril de 1 8 2 8 , y tengan alcances 
por atrasos en el pago de sus sueldos correspondientes á 
á dicha época, presentarán sus reclamaciones en la conta­
duría general de distribución, á quien por R eal orden de 
2 de Mayo próximo pasado está cometida su liquidación 
y  expedición de equivalentes certificaciones , para su con-, 
versión en documentos de crédito, por la junta dé liqui­
dación de la deuda del Estado.



TEA TRO S.
Principe.— 'Noche del 10. E l Amigo mártir.
E l buen éxito que tuvo ayer esta comedia en el 

teatro del Príncipe es el mejor mentís que puede dar­
se á la insulsa y poco caritativa chuscada con que 
anuncio esta obra sin conocerla un periódico de esta 
corte, cometiendo ademas la ligereza, por no darle 
otro nombre, de revelar el nombre del autor; siendo 
asi que este había tenido á bien ocultarse bajo el velo 
del anónimo. Esta oficiosidad seguramente nos hubiera 
parecido mejor empleada en prevenir á favor de una 
obra no conocida au n , que en criticarla de antemano.

El Amigo mártir es una comedia de costumbres, 
escrita con mucho ingenio. E l autor se ha propuesto 
pintar los inconvenientes y peligros á que expone en el 
mundo un carácter complaciente y bueno en demasía, 
sobre todo si el que le tiene es bastante desgraciado para 
caer en manos de un mal amigo: en este supuesto es 
evidente que el autor ha llenado completamente su ob­
jeto. No nos detendremos á explicar á nuestros lectores 
el argumento de la comedia, pues este se infiere del 
mismo título sin dificultad. U n joven candoroso , á 
quien las exigencias de un amigo hacen m ártir de la 
am istad, es el héroe de la comedia: las situaciones en 
que le coloca su natural bondad son tales y tan apura­
das, que desde las prim eras escenas empiezan á hallar 
motivo de risa los espectadores, y hasta el fin va au­
mentando el interés. Fuerza es convenir, sin embargo, 
en que el buen éxito que ha obtenido esta com edia, se 
debe en gran parte , mas que al fondo de ella, á su be­
llísima versificación, á su adm irable diálogo, y á la 
m ultitud de chistes é ingeniosos detalles en que abun­
da. El autor de esta comedia, D. Manuel Bretón de los 
H erreros, es uno de los escritores que con mas facili­
dad y soltura manejan el bello idioma castellano; y aun 
cuando no tuviera otro m érito el mas fecundo de nues­
tros poetas contemporáneos, este solo bastaría para co ­
locarle en el rango de nuestros primeros ingenios.

U na parte , y no pequeña, les toca tam bién del 
triunfo que ha obtenido el Amigo mártir, á los excelen­
tes actores encargados de su desempeño. La Sra. Lló­
ren te, á quien reconocemos por una de las actrices de 
mas inteligencia en el arte , se ha mostrado en esta co­
media al nivel de su antigua y bien adquirida reputa­
ción: las Sras. Perez y Bravo nada han dejado que de­
sear en sus respectivos papeles. E l de la prim era era 
de aquellos q u e , como suele decirse, se sostienen por 
sí solos; y bastaba por consiguiente para que agradara, 
que  tuviese un poco de donaire la actriz encargada de 
ejecutarle: el de la segunda era mas difícil. La señora 
Bravo tenia que agradar en el papel de una joven in ­
m oral, corrompida é in trigan te, y estos caracteres en 
una rnuger son por lo general de pésimo efecto en el 
teatro. El Sr. Falero ha estado in im itable; y el señor 
L una, si bien su papel no era de tanto empeño como 
el del protagonista, nada ha dejado que desear; ambos 
actores han rivalizado en celo, y aun nos atreveríamos 
á decir en perfección: los demas actores, si exceptua­
mos al Sr. López, que ejecutó m uy bien su carácter 
de un tio quisquilloso y regañón, aunque tal vez re ­
cargándole un poco mas de lo que hubiera deseado el 
au to r, han estado poco felices; verdad es que sus pa­
peles no eran de grande empeño.

Antes de term inar este artículo, aconsejaremos al 
autor que renuncie de una vez á em plear en el tea tro  
algunos de esos metros tan complicados y espinosos, 
que mas parecen dificultades vencidas que relaciones 
de comedia , las cuales ante todas cosas deben ser natu­
rales y sencillas, y estar escritas con aquella difícil fa c i­
lidad que recomienda M oratin. Esos metros extrava­
gantes qne suele em plear el Sr. B re tó n , hacen gracia 
algunas veces; pero no creemos que lleguen á hacerla 
nunca relaciones escritas en el m etro en que lo está 
el soliloquio de D. Angel en el acto tercero, porque allí 
ya se ve demasiado el artificio de la combinación mé­
trica para que no quede de todo punto destruida ó poco 
menos la ilusión teatral. Si no estuviéramos tan con­
vencidos de que el Sr. Bretón participa en alto grado 
de las sanas ideas clásicas, creeríamos necésario recor­
darle la famosa sentencia:

E s t modas in rebus &c. ; pero suponemos que no 
lo necesita, aunque nos parece que en el soliloquio á 
que aludim os, no la ha tenido m uy presente.

Réstanos solo decir que la concurrencia fue tan 
numerosa como brillante, y que en atención á la so­
lem nidad del dia. el teatro estuvo ilum inado.

V A R I E D A D E S .
Superioridad de los antiguos.

El mérito comparativo del genio de los antiguos y. 
modernos ha sido asunto de disputas muy obstinadas , de 
meditaciones profundas, y de investigaciones curiosas, sin 
haberse determinado esta controversia. Nosotros no duda­
mos que los antiguos han sido superiores á los modernos 
en genio , esto es , en todo lo que es efecto de los esfuer-, 
zos del entendim iento; y todo lo que los modernos pue­
den alegar á su favor , son algunos conocimientos que la

invención casual de instrum entos les ha facilitado. Uit 
breve examen de las obras de los antiguos convencerá a 
cualquiera de que la superioridad que les damos aqui no 
es efecto de una ciega veneración, sino de un convencimien­
to  que argumento ninguno en contra ha podido debilitar. 
Examinemos algunos ramos de las ciencias y de las artes.

Las propiedades y virtudes de la naturaleza eran tan 
conocidas de los egipcios, que los magos llamados por Fa­
raón, hacían naturalm ente prodigios casi iguales á los que 
Moisés hacia con la gracia de D ios; y aunque la vara de 
este, convertida en serpiente, devoró á las otras serpien­
tes en que los magos habían convertido las suyas, no dis­
minuye la habilidad de aquellos que habían hecho el mis­
mo prodigio; pero dejándonos de virtudes mágicas y mila­
gros , veamos solo las obras del entendimiento.

Filosofía. Los bracm anes, hace mas de 39 años, eran 
filósofos tan profundos que los egipcios iban á aprender 
entre ellos ; y P itágo ras, el mayor filósofo de Egipto, 
á su regreso de la In d ia , reconocía la sublimidad de la 
filosofía y moral de sus maestros los indios. Los griegos 
iban después á Egipto á estudiar bajo los discípulos de P i­
tágoras, y de la escuela egipcia trajeron á la Europa aque­
lla filosofía que nos abisma. ¿Se podrá hallar algún filóso­
fo , en los 20 últim os siglos, que pueda igualarse á P latón 
y A ristóteles? ¿Se ha conocido algún m oralista igual á Só­
crates ? Es verdad que este hom bre, casi divino , no escri­
b ió ; pero sabemos que sus palabrás fueron oráculos para 
todos los sabios de la Grecia. ¿Qué universidad ó colegio 
en Europa, desde la era cristiana, ha igualado al Licéo de 
P la tó n , á la academia de A ristó te les, al Pórtico  de Z e- 
non ó al Jard ín  de Epicuro? Salam anca, Coimbra , la 
Sorbona, Oxford , Lovaina y  Bolonia , no han sido mas 
que escuelas donde se hacia voto de seguir la doctrina 
platónica y peripatética ; y los A quinos, A lbertos y E s- 
cotos han tenido fam a á proporción que mas se habían 
im buido en la doctrina del célebre Estagirita.

M atem áticas. No hay duda que esta ciencia había lle­
gado á un grado de perfección m uy grande, pues la cele­
bridad de solo A rquím edes, sus descubrim ientos, y las 
prodigiosas máquinas que inventó en defensa de su patria, 
son todavía objeto de adm iración, y que nadie ha podido 
hacer otras semejantes. La casual invención de la pólvora 
ha puesto en manos de los modernos armas mas destructi­
vas , pero de poca invención, una vez hallada aquella fuer­
za impelente.

Astronom ía. La invención del telescopio ha Facilitado 
á los modernos descubrir mas p lanetas, averiguar sus diá­
m etros, medir sus distancias, y seguir el curso de muchos 
cometas f pero no han form ado sistema ninguno nuevo de 
la armonía del m undo, siguiendo por largo tiempo el de 
T o lom eo , ó reviviendo el de Anáxágorás. Algunas leyes 
plausibles se han adm itido últim am ente en la naturaleza, 
las que m antendrán su grado de probabilidad hasta que 
sean sustituidas por otras. Adem as que, el no existir do­
cumentos de que eran conocidas de los antiguos, rio prue­
ba que las ignoraban, siendo imposible que en la subver­
sión de tantos imperios de la antigüedad se escapasen sus 
manuserítos. Sabemos , sin em bargo, que Arquímedes for­
m ó una máquina representando las revoluciones de los 
cuerpos celestes con tanta perfección, que un célebre poe­
ta de la antigüedad representó á Júp iter mirando desde el 
c ie lo , y algo airado al ver que un m ortal hubiese im ita­
do su grande obra.

A rquitectura. Este a rte , asi como la estatuaria y pin­
tu ra , fueron cultivados por los antiguos con tan ta perfec­
ción, que llamamos maravillas á sus edificios. Los tem ­
plos, pirámides, palacios, arcos, mausoléos, colosos, 
puentes, acueductos, teatros & c ,, aunque solo vemos las 
ru inas, aunque no tenemos una descripción completa 
sus partes, sus restos nos asom bran; y las pocas estatuas 
preservadas hasta nuestros tiempos sirven en nuestros mu­
seos y academias como modelos de tan ta perfección, que 
seria presunción en nuestros artistas in tentar hacer obras 
semejantes.

Retórica. Ninguna nación de Europa ha añadido cosa 
alguna á la retórica de los antiguos; ni podemos comparar 
orador alguno á D em óstenes, Cicerón , y otros muchos de 
los tiempos remotos. Se dirá que las lenguas modernásvno 
tienen poder bastante para la sublime expresión; pero este 
es otro argumento en favor de los antiguos, el haber fo r­
mado las lenguas griega y la tin a , dándoles tanta arm onía 
y v igor, que ninguna de sus hijas ha podido conseguir, ni 
por el derecho de heredad.

H istoria . Aunque el conocimiento político esté ahora 
mas perfecto que antiguamente á causa del descubrimien­
to  de todo el m undo, la extensión del com ercio, la faci­
lidad de correspondencia y la m ultiplicidad de aconteci­
m ientos, no hay una nación en Europa que pueda compa­
rar un historiador suyo á H erodoto, Jenofonte , T ito  L i-  
vio , Salustio, ó T ácito; ni un comentario como el de Cé­
sar , ni un fabulista como E sopo, ni un escritor de epís­
tolas como Faláris ó P linio .

Poesía. En cuanto á la poesía épica de los antiguos, 
los modernos no tienen voces para alabarla, ni fuerza pa­
ra im itarla ; Homero y V irg ilio , con otros muchos , con­
tinuarán gozando la admiración que por tantos siglos han 
merecido. En cuanto al dram a, aunque los modernos tie­
nen m ayor variación de caracteres , mas arte en la intriga 
y  desenlace á causa del mayor conocimiento de la vida 
privada , tienen un genio menos vigoroso; y en la eleva­
ción de conceptos, en la originalidad, vehemencia ó sim­
plicidad, no hay poeta alguno moderno que pueda acer­
carse, ni con mucho, á Sófocles, Terencio & c .; pero en la 
representación, en el decoro, probabilidad, en una palabra 
en todo lo que depende del teatro , los modernos exceden 
con mucho á todas las naciones antiguas.

G eografía  y  comercio. Este es el triunfo ¿e  los moder­

nos sobre los antiguos : la invención de la brújula nos i; 
zo descubrir todo el globo; el descubrimiento del Nuevo 
Mundo puso á todas las naciones de la tierra en comuni­
cación; esta comunicación abrió el comercio ; el comercio 
perfeccionó la navegación de alta mar para trasportar de 
un pais á otro las m anufacturas; el aumento de estas, cor 
las producciones de la t ie rra , hizo abrir canales; y c¿n ja 
invención, ó aplicación del nuevo poder del vapor , en fá­
bricas , en minas y barcos, han llegado los modernos í 
enriquecer y civilizar casi todo el género humano.

Im prenta. Esta útilísim a invención ha producido efec­
tos adm irables, pero de un modo superficial; enseña a sa­
ber, pero á no pensar; no se sabe mas de lo que se lee 
y aun eso se olvida luego, porque no ha costado trabajo e¡ 
aprenderlo ; ha aumentado el número de lib ro s , pero no 
el de au tores, esto es , de autores originales , porque de 100 
nombres al frente de 100 lib ros, los 99 son compiladores 
redactores , pero no plagiarios, porque á la verdad, no h a y  
á quien ro b a r, no habiendo alguno con propiedad original- 
en fin, se ha aumentado el número de los que leen, hay 
bastantes eruditos, pero m uy pocos sabios. La librería de 
Tolomeo tenia 6009 volúm enes, y no habia duplicados- 
todos los libros eran sin duda obras originales, y hemos 
perdido hasta el nombre de lps autores. Los que escaparon 
la destrucción de otras bibliotecas han sido nuestros guias 
y nuestros oráculos. El número de escritores modernos ori­
ginales no llega al de los autores antiguos que nos han que­
dado ; y aunque supongamos que hay un millón de auto­
res adocenados, su v ida, como autores , es como la de aque­
llos insectos efím eros, que nacen y mueren en un mismo 
dia. En conclusión; los antiguos tienen la superioridad ett 
todas las ciencias, bellas letras y nobles artes; y los mo­
dernos se aventajan en el comercio, y quizás en todas las 
artes mecánicas.

B o ls a  d e  M a d r i d . — Cotización de hoy á  las tres de la tarde
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PROVIDENCIAS JUDICIALES.
En virtud de una del Sr. Serrano y  Aliaga, juez de primera ins­tancia de esta v il la , refrendada del escribano Rodríguezde Moya <)in despacha la vacante de García Huerta, se cita por término de 30 día á los que se crean con derecho k los bienes que han quedado por fa­llecimiento de D. Nicolás Fernandez Moratin, tanto en el concepti de herederos como en el de acreedores, para que por medio de pro* curador acudan á dicho juzgado y pitada escribanía vacante, á dedu cir el que les competa , apercibidos que pasado sin hacerlo les par*' fá perjuicio. .

PRINCIPE.
A las siete de la noche. Se ejecutará la comedia 

xíueva, original, en 4 actos y en verso, titulada
EL AMIGO MARTIR,

por D. Manuel Bretón délos Herreros. _ ,Se bailará un Pas-de-deux por la S ra . Diez I e Sr. Casas: terminando la función con la pieza'¿o uB 
acto titulada* MI TIO EL JOROBADO.

CRUZ.
A  las siete de la noche.

GEMMA DI VERGY, 
ópera en 2 actos, música del célebre maestro Donizet*


